
Queridas  y queridos Catequistas: 

   

 El lema ¡JESÚS NOS HABLA EN EL CAMINO! nos animará en esta 

nueva jornada nacional de la Catequesis para cuya preparación ofrecemos 

este Instrumento de Trabajo. 

Les proponemos también el texto de Jn. 4, 5-30 que nos puede iluminar en un 

proceso de iniciación cristiana. Después de ubicarnos en la presencia del 
Señor y pedir la luz del Espíritu Santo,  leer y releer el texto evangélico y 

ayudados por el método de Lectura Orante nos hacemos  las preguntas: 

 

1ª) Texto ¿Qué dice el texto? 

Jn. 4,5-15 El diálogo de Jesús con la samaritana sobre la experiencia de la sed 

del agua en torno al pozo de Jacob 

Jn. 4,16-19 De la sed física a la sed espiritual. Personalización y 

profundización de la experiencia; apertura al Mensaje “Señor veo que eres un 

profeta, dame de esa agua…el que beba del agua que yo le daré, nunca más 

volverá a tener sed”; 

Jn. 4,28-30 La samaritana anuncia al que le ha dicho todo. Se pregunta. ¿No 

será el Mesías? Soy yo el que habla contigo. Deja el cántaro, no lo necesita, 

ella es el cantaro que llevará el agua a los demás; 

Jn. 4,30-42 Muchos más creyeron en Él. 

 

2ª) Meditación ¿Qué me dice, qué nos dice el texto? 

Captar el mensaje y la pedagogía de Jesús. Aplicarlo a la vida personal, 
comunitaria y social. 

 

3ª) Oración ¿Qué le digo, qué le decimos a Dios? 

Dialogar con el Señor para descubrir lo que Él quiere de mí, responderle 

acerca de lo que me dice o nos dice la Palabra. 

 

4ª) Contemplación-compromiso ¿Qué debo/debemos hacer? 

Ver la realidad con los ojos de Dios. Tomar conciencia de que muchas cosas 

no respondan al sueño de Dios. 

Proponernos  actuar a la manera de Jesús. 

 

Un saludo lleno alegría y de gratitud por encontrarnos espiritualmente en esta 

Jornada Nacional de la Catequesis en comunión de sentimientos, de amor a la 

Iglesia, que peregrina en cada una de nuestras diócesis, y de compromiso en el 

servicio al anuncio de la Palabra de Dios y de la educación de la Fe que nos ha 

regalado el Señor. 

+Orlando Romero 

Obispo Emérito de Canelones 

Departamento de Catequesis 

       
 

 JESUS NOS HABLA EN EL CAMINO 

                             

ORACIÓN 

 

PADRE BUENO,  

origen y fuente de vida,  

que tu Espíritu suscite en nosotros 

las palabras que hagan resonar 

en el corazón del hombre de hoy,  

el Mensaje de tu Hijo Jesús, 

a fin de transformar su misma vida 

desde sus propias raíces. 

 

Como discípulos queremos  recorrer 

el camino de Jesús, escuchando y aprendiendo  

su manera de vivir,   convirtiéndonos  

por el re-encanto de su Evangelio. 

Que el anuncio de su Palabra 

renueve nuestros   corazones, 

aliente nuestra esperanza  

y re-encauce nuestras vidas  

a la luz del Misterio Salvador. 

 

Padre Bueno, míranos con ternura;  

que en el encuentro permanente con tu Hijo  

nos sintamos fortalecidos por Él  

y movidos por la luz y la alegría  

de su Espíritu en nuestro corazón. 

 

María, madre de Jesús y madre nuestra, 

que enseñaste  a tu Hijo  

a comunicarse con gestos y palabras  

enséñanos a los catequistas de hoy,  

a ser pregoneros de alegría y esperanza,  

y a proclamar con sencillez   

las maravillas realizadas  

por  Dios Padre.  

                                                                      

                                              Amén 
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2010 
 



R E V I S A R 
 
  Son muchos los creyentes que no participan en la 
Eucaristía dominical, ni reciben con regularidad los 
sacramentos, ni se insertan activamente en la 
comunidad eclesial. Sin olvidar la importancia de la 
familia en la iniciación cristiana, este fenómeno nos 
interpela profundamente a imaginar y organizar 
nuevas formas de acercamiento a ellos para 
ayudarles a valorar el sentido de la vida sacramental, 
de la participación comunitaria y del compromiso 
ciudadano. Tenemos un alto porcentaje de católicos 
sin conciencia de su misión de ser sal y fermento en 
el mundo, con una identidad cristiana débil y 
vulnerable. Doc. Aparecida 286. 
 
 
Aparecida nos presenta la realidad de vida de 
muchos creyentes que no tienen conciencia de su 
compromiso cristiano hoy. 
 
 

1.   ¿Cómo constatamos esta apreciación de 
Aparecida en nuestra comunidad, parroquia, 
diócesis?  
 
2.  ¿Cómo educar en la fe a los cristianos que no 
practican o son indiferentes? 
 
3. ¿Qué les parece lo más importante en la 
educación en la fe especialmente a los adultos?    
 
 
 

R E E N C A N T A R 
 

Como rasgos del discípulo al que apunta 
la iniciación cristiana destacamos: que 
tenga como centro la persona de 
Jesucristo, nuestro Salvador y   plenitud 
de nuestra humanidad, fuente de toda 
madurez humana y cristiana; que tenga 
espíritu de oración, sea amante de la 
Palabra, practique la confesión frecuente 
y participe de la Eucaristía; que se inserte 
cordialmente en la comunidad eclesial y 
social, sea solidario  en el amor y 
fervoroso misionero. Doc. Aparecida 292. 
 
Aparecida nos invita a re encantarnos 

presentándonos el modelo de vida del 
DISCIPULO – MISIONERO. 
 

1. Ser discípulo es crecer en la 
respuesta a un llamado. ¿Cómo 
vivimos esa vocación conociendo a 
Jesucristo como centro, con espíritu 
de oración y alimentados por la 
Palabra y la celebración de los 
Sacramentos? 
 
2.  ¿Sentimos la urgencia de Jesús 
que nos envía a anunciar la Buena 
Nueva?  

 
3. ¿Cómo ser misioneros en el 
barrio, en el ámbito de la Parroquia, en 
el trabajo?   

R E E N C A U Z A R 
 
Sentimos la urgencia de desarrollar en 
nuestras comunidades un proceso de iniciación 
en la vida cristiana que comience por el 
kerigma, y guiado por la Palabra de Dios, que 
conduzca a un encuentro personal, cada vez 
mayor, con Jesucristo, perfecto Dios y perfecto 
hombre, experimentado  como plenitud de la 
humanidad, y que lleve a la conversión, al 
seguimiento en una comunidad  eclesial y a 
una maduración de fe en la práctica de los 
sacramentos, el servicio y la misión. D A. 289. 
 
Aparecida nos llama a un cambio, mediante  
“nuevas actitudes Pastorales”. 
 
1.  En un proceso iniciación cristiana 
¿Cómo despertar  admiración y asombro 
por la persona de Jesús?  
 
2.  ¿Ves como una respuesta la 
organización de la catequesis de  Adultos 
que los eduque en la fe, los incorpore en la 
Comunidad y los inicie en los 
Sacramentos? 
 
3. Desde la catequesis de niños y 
adolescentes ¿cómo podemos convocar a 
los adultos con los que tomamos contacto? 


